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Cualquier persona que haya observado 
en la naturaleza el comportamiento de 
las arañas puede notar que son organis-
mos eminentemente depredadores, lo 
cual condiciona una conducta agresiva y 
una tendencia natural a la vida solitaria, 
donde el canibalismo es frecuente e 
incluso los machos son a veces devora-
dos por las hembras luego del cortejo 
y apareamiento.3 Frente a este estilo 
general, toda forma de vida colectiva 
parece ser una paradoja. No obstante, de 
las 39.000 diferentes especies de arañas 
descriptas en el mundo, se conoce que 
al menos 20 especies viven pacífi camen-
te en colonias y son llamadas arañas 
sociales.4

¿Que signifi ca exactamente “arañas 
sociales” y “colonia”?
En la literatura existen diferentes 
interpretaciones5,6 y ellas son todas 
derivadas del concepto de sociabilidad 
en insectos. La más reciente denomina-
ción se acepta como una “cooperación 
mutualista entre individuos tolerantes”.7 
Esta defi nición abandona la antigua 
concepción de interatracción (tendencia 
a la agregación) como una necesaria 
precondición para la sociabilidad.5 
Aunque hay un importante número de 
arañas que viven juntas en colonias, 
solo unas pocas cumplen los criterios de 
sociabilidad, como por ejemplo coopera-
ción en la captura y consumo de presas 
o en el cuidado comunitario de las crías. 
El concepto de “colonia” hace referencia 
a un grupo de individuos que ocupan 
una estructura de seda continua y dis-
creta que se denomina “nido” 8 (fi g. 1).

Diferencias con los insectos “verdade-
ramente” sociales
Las arañas sociales difi eren interesan-
temente de los insectos denominados 
“verdaderamente” sociales, tales como 
las abejas, hormigas y termitas. Por un 
lado, en ninguna de las arañas sociales 
conocidas existen castas reproductivas, 
lo que signifi ca que todos los miembros 
de un grupo social trabajan y tienen la 
capacidad de reproducirse.8-10 Por otro 
lado, la unidad poblacional y genética 
en los insectos verdaderamente sociales 
la constituyen los numerosos grupos 
sociales de un área geográfi ca que con-
tribuyen a un mismo acervo genético. 

Muchas veces nos cuesta interpretar la gran complejidad de los sistemas de organización 
social de muchos animales no humanos. Desde hace muchos años, e incluso en la actua-
lidad, la sociobiología antropológica intenta interpretar las analogías entre las sociedades 
humanas y el comportamiento social de invertebrados (hormigas, abejas, etc.) tratando de 
encontrar intermedios entre altruismo y egoísmo en los procesos de evolución natural.1 Sin 
embargo, algunas sociedades de animales superan a las sociedades humanas en niveles 
de cooperación e interdependencia de sus miembros, lo cual hace fascinante su estudio. 
Al parecer, la sociabilidad evolucionó de manera independiente en una amplia variedad de 
taxones, aunque muchos de los principios que han infl uido en la evolución del comporta-
miento animal en distintos grupos son similares.2

En cambio, en la mayoría de las arañas 
coloniales los grupos sociales son tam-
bién unidades poblacionales y genéticas 
relativamente aisladas y que, en algunos 
casos, muestran tal grado de cohesión 
que ni hembras ni machos abandonan 
el nido en busca de pareja. De esta 
manera, generaciones sucesivas así 
producidas endogámicamente continúan 
formando parte de un mismo grupo so-
cial o colonia, y en su conjunto forman 
parte de una metapoblación.2,8 Asimis-
mo, se conoce que en las sociedades 
cerradas de las hormigas los miembros 
de la misma especie de diferentes nidos 
a menudo se atacan entre sí; en este 
aspecto las colonias abiertas de arañas 
son más comparables a los cardúmenes 
de peces o bandadas de aves.4

El comportamiento social en arañas: 
punto de partida
Las arañas sociales han sido encon-
tradas en familias de gran disparidad 
taxonómica y escasamente relaciona-
das, por lo que deben tener tiempos 
evolutivos diferentes.11 La arquitectura 
de la tela de captura parece ser la base 
de la dicotomía entre las especies que 
mantienen telas individuales y aquellas 
que comparten un nido común. Las 
especies con telas individuales consti-
tuyen las redes orbiculares típicas de las 
familias Araneidae y Uloboridae (arañas 
de jardín). Se ha postulado que el 
estricto patrón geométrico de las telas 
orbiculares no permite la participación 
simultánea de más de un individuo en 
su construcción y uso.12,13 Por lo tanto la 
cooperación de estas especies esta limi-
tada a la construcción y mantenimiento 
de una zona común de refugio (fi g. 2) 

y de los andamiajes (hilos que sostie-
nen el conjunto de telas individuales), 
y en algunos casos a la obtención de 
alimentos.14,15 Las especies que cons-
truyen nidos colectivos, en cambio, 
producen telas irregulares que pueden 
ser compartidas. En estas telas varios 
individuos pueden simultáneamente ata-
car a una misma presa y cooperar en el 
transporte hacia las zonas más protegi-
das del nido en donde son consumidas 
por varios miembros del grupo, hayan 
o no participado en su captura y/o 
transporte. Las telas irregulares también 
proveen un espacio común en el que las 
crías de una o varias hembras pueden 
ser cuidadas.16,17

¿Cómo se origina este comportamien-
to?
Uno de los aspectos claves en este tipo 
de conductas sociales es la cooperación 
que, como muy bien lo explica Foelix en 
su libro “Biology of spiders”,4 presenta 
diferentes niveles o estados. En las 
especies de telas coloniales donde cada 
miembro conserva su trampa individual, 
estas colonias de débil cooperación y 
organización poco estrecha se denomi-
nan como parasociales. Otras especies 
en las que se establece un vínculo social 
temporalmente y existe un cuidado 
de las crías, presentan una estructura 
subsocial. Está generalmente aceptado 
que la evolución de un estado solitario 
a un modo de vida social permanente a 
derivado a través de varios estados sub-
sociales, y es originado en su mayoría 
por una estrecha relación madre-prole, 
siendo ésta la base de los sistemas 
sociales de insectos y arañas como así 
también de mamíferos. La neotenia ha 
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sido propuesta como una explicación 
alternativa, o sea la persistencia de los 
patrones de comportamiento juvenil (ej. 
tolerancia mutua) entre los adultos. Uno 
de los puntos decisivos en el camino a la 
sociabilidad en arañas fue probablemen-
te que los juveniles no se dispersaron y 
permanecieron en la tela de su madre 
(fi g. 3), alcanzando eventualmente la 
madurez sexual. Por procesos endogá-
micos se ven favorecidos el tamaño y 
aspectos demográfi cos de la colonia y el 
recurso energético es así invertido por 
las hembras reproductoras. Luego apare-
cieron gradualmente hábitos de cuidado 
de las crías, comenzando con la guardia 
del saco de huevos y siguiendo con un 
pasivo suministro de alimento; fi nal-
mente, un aprovisionamiento activo por 
regurgitación o transporte de las presas 
a los juveniles y una caza y alimentación 
comunal. Cada incremento en la comple-
jidad del cuidado de las crías denota los 
altos niveles de sociabilidad.
El hilo de seda de las telas juega tam-
bién un rol central en el origen evoluti-
vo de la sociabilidad en arañas, ya que 
permite la comunicación por vibraciones 
entre individuos. Además, es probable 
que sustancias químicas (feromonas) 
ayuden al reconocimiento intraespecí-
fi co.18

Clasifi cación del comportamiento 
social en arañas2,8

La presencia o ausencia de “telas” o “te-
rritorios” individuales en los grupos so-
ciales está fuertemente correlacionada 
con el tipo de comportamiento social. 
Este es uno de los criterios utilizados 
en la clasifi cación. En base a ello se 
distinguen especies “territoriales” y “no 
territoriales”. El otro criterio utilizado es 
si los miembros del grupo se mantienen 
juntos durante parte o todo su ciclo de 
vida. Entonces se distinguen especies de 
“sociabilidad periódica o temporal” en 
las que los grupos se dispersan cuando 
sus miembros (generalmente las crías de 
una sola hembra) alcancen la madurez 
reproductiva, y especies de “sociabili-
dad permanente” en las que los grupos 
sociales persisten a través del período 
reproductivo de sus miembros, de 
manera que varias generaciones pueden 
sucederse dentro de un nido.
Considerando estos dos criterios se 
puede asignar a las arañas sociales una 
de las cuatro categorías siguientes:
Territoriales de sociabilidad periódi-
ca: Son especies en las que las agrega-
ciones de telas individuales consisten 
en grupos familiares que se dispersan 
antes (o después) del apareamiento. Son 
también llamadas “Agregativas facul-
tativas”. Ejemplo: Parawixia bistriata 
(Araneidae) (todas las fi guras).
Territoriales de sociabilidad perma-
nente: Son especies en las que las 
agregaciones de telas individuales pue-
den persistir por varias generaciones. A 
las territoriales de sociabilidad ya sea 
periódica o permanente se las conoce 
también como “comunales” o “colonia-
les”. Ejemplo: Philoponella republicana 
(Uloboridae).
No territoriales de sociabilidad perió-
dica: Son especies en las que las crías 
de una hembra, en presencia o no de la 
madre, se mantienen juntas en un nido 
común durante parte de su ciclo vital. 
Se las llama también “Subsociales” o 
“Materno-sociales” Ejemplo: Anelosimus 
studiosus (Theridiidae).
No territoriales de sociabilidad per-
manente: Son especies en las que los 
miembros del grupo social permanecen 
juntos en un nido común durante todo 
su ciclo de vida. Son las únicas en las 
que se observa el cuidado comunitario 

de las crías. Tienen una distribución 
exclusiva tropical o subtropical a dife-
rencia de los otros tres tipos que pueden 
encontrarse también en zonas templa-
das. Representan el grado más alto de 
sociabilidad en arañas. Son llamadas 
también “Cuasisociales” o “Coopera-
tivas”. Ejemplo: Anelosimus eximius 
(Theridiidae).

Ventajas generales del comportamien-
to social
Cooperación en la construcción de la 
red de caza, los andamiajes comunes 
permiten un mejor soporte mecánico de 
las telas y una ubicación en zonas abier-
tas que serían inaccesibles a individuos 
solitarios (fi g. 4), donde la abundancia 
de presas podría ser mayor (ej. sobre 
lagunas, arroyos).
La participación de varios individuos 
en la captura de presas implica más 
variedad de tipos de alimento y permite 
atrapar presas mucho más grandes que 
aquellas atrapadas por individuos solos.
Mantenimiento del nido y aprovisiona-
miento de alimentos por regurgitación 
o captura. 
Protección de la colonia: (1) mayor 
número de individuos signifi ca menor 
vulnerabilidad ante depredadores y 
parásitos, el cuidado comunitario de 
las crías reduce la mortalidad en etapas 
tempranas del desarrollo; (2) la fase 
gregaria favorece la protección ante 

desecación por altas temperaturas; (3) 
protección territorial del nicho contra 
otras especies.
Menor inversión energética para que los 
machos localicen el sexo opuesto.

Biología de Parawixia bistriata (un 
caso en Argentina)19-21

En Argentina un nivel intermedio de 
sociabilidad puede ser observado en la 
araña colonial de tela orbicular Parawixia 
bistriata (antes Epeira sociales o Eriopho-
ra bistriata), esta especie pertenece a 
la familia Araneidae integrada por las 
conocidas arañas de jardín y argiopes de 
telas orbiculares. Vulgarmente P. bistria-
ta es llamada “araña paraguaya”, “llica” 
(en quechua), “ñandutí” (en guaraní) y 
“aranha do cerrado” (en portugués). A 
partir del siglo XIX muchos naturalistas 
hicieron observaciones sobre la biología 
y el comportamiento de esta araña. 
Entre ellos Darwin,22 quien en 1845 se 
refi ere como “arañas negras que llevan 
en sus espaldas manchas rojas, estas 
arañas viven en grupos... tienen el hábi-
to de vivir en sociedad...” (fi gs. 5-7).

Estructura de la colonia, actividad 
cíclica y captura de presas
Los primeros estadios de esta especie 
aparecen en primavera, especialmente 
septiembre y octubre. Son de hábitos 
nocturnos por lo cual se las ve al atarde-
cer cuando salen de su refugio comunal 

(fi g. 8). Durante el día permanecen 
agrupadas formando una masa esfé-
rica bajo la sombra de una estructura 
en forma de cono hecha con hojas 
y ramitas unidas con tela (fi g. 9). 
Estos nidos están ubicados en las ra-
mas de árboles a una altura promedio 
de 4 m y desde donde parten nume-
rosas líneas principales (andamiajes) 
de seda hacia árboles y arbustos 
vecinos o hierbas como sustratos de 
anclaje. Los nidos tienen un diáme-
tro aproximado de 30 cm, pudiendo 
contener más de un centenar de indi-
viduos. Con el paso del tiempo, estos 
andamiajes segregados por las arañas 
van aumentando de grosor a medida 
que la colonia se desarrolla, hasta 
alcanzar el estado de adultez.
Como son exclusivamente nocturnas, 
al llegar el atardecer abandonan el 
refugio por los gruesos hilos men-
cionados y a partir de ellos tienden 
hilos auxiliares, los cuales defi nen 
unos planos verticales reticulados, 
comprendidos entre dos o más anda-
miajes. Dentro de tales planos, cada 
araña construye una tela orbicular 
característica de la familia de unos 
20 a 40 cm de diámetro, totalizando 
más de 50 telas individuales depen-
diendo de la cantidad de arañas. De 
esta manera, el conjunto de telas se 
transforma en una gran red de caza 
compuesta, que en algunos casos 
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tiene una cobertura de 100 m² (fi g. 
10).
Cuando el tamaño de la presa es pe-
queño con relación al de la araña, esta 
la envuelve en seda, inyecta el veneno y 
la consume en el momento en su propia 
tela. Si la presa es de gran tamaño con 
relación a las arañas, cooperan varios 
individuos próximos que se juntan para 
sostener los movimientos evitando que 
esta se escape y es consumida en el mis-
mo lugar de manera comunal. Pueden 
capturar grandes escarabajos, langostas, 
y además se ha reportado la presencia 
de pequeñas aves atrapadas en sus 
telas.23 Hasta el momento nunca se 
observó en estas arañas que las presas 
sean transportadas hacia el refugio.
Al amanecer las arañas se retiran nueva-
mente hacia el nido, previo a esto cada 
una se traslada hacia el borde superior 
de la red y se ubica orientada hacia aba-
jo (fi gs. 11, 12). Entonces recoge toda 
la tela orbicular, la enrolla en forma de 
bolita y la ingiere (fi g. 13). Luego se re-
tira por los andamiajes hacia el refugio, 
mientras agrega con sus hilanderas más 
material al mismo, con lo que se explica 
su grosor último. Finalmente se congre-
gan para pasar el día.

Fenología poblacional y cópula
Todos los miembros de la colonia 
presentan un desarrollo sincrónico 
alcanzando la madurez sexual en verano, 
y son univoltinas (tienen una reproduc-
ción o generación por año). Los machos 
permanecen en la base del refugio 
durante el día y dispersos entre las 
telas durante la noche; generalmente 
construyen sus propias redes en lugares 
alejados del núcleo central. La cópula ha 
sido observada hasta el mes de marzo, 
los machos se dejan colgar de un hilo de 
seda desde uno de los andamiajes y se 
aproximan a las hembras que permane-
cen en el centro de su tela. Luego de un 
breve cortejo se produce la cópula en 
no más de un minuto. Al fi nal el macho 
escapa rápidamente, dejándose caer y 
pendiendo del hilo que lo asegura al 
andamiaje. Generalmente después de un 
rato vuelve a copular con otras hembras.
Entre mayo y junio las arañas abando-
nan el nido y se dispersan. Los machos 
mueren y se encuentra a las hembras 
solitarias que siguen construyendo sus 

telas orbiculares durante la noche en el 
follaje o en el pastizal. En esta época 
depositan los huevos en sacos de seda 
amarillos (fi g. 14) y luego los adultos 
desaparecen a fi nes del invierno. Post-
eclosión se restaura nuevamente la fase 
gregaria.
Algunos autores consideran que P. 
bistriata puede ser considerada entre 
parasocial y cuasisocial porque a pesar 
de que construye telas individuales, 
tiene un comportamiento de captura y 
alimentación comunal cuando atrapa 
presas de gran tamaño.

Hábitat
Ambientes de la región fi togeográfi ca 
chaqueña. Pastizales cercanos a bosques 
con algarrobos,20 bosques abiertos y fru-
tales, hábitat urbanos y semiurbanos,21 
peridomicilios, juncos en esteros y 
bañados.24

Distribución geográfi ca20-24

Paraguay, sureste de Brasil y norte de 
Argentina (Salta, Tucumán, Formosa, 
Chaco, Corrientes, norte de Santa Fe).

Otros datos interesantes19,25

A comienzos del siglo pasado se han 
estudiado las posibilidades de explo-
tar el hilado de estas colonias para la 
producción comercial de seda. Se han 
hecho tejidos devanando la seda de los 
sacos de huevos en Paraguay y nordes-
te de Argentina, y se ha reportado la 
observación de una pañoleta vestida por 
una dama en Asunción. Además, debido 
a la gran resistencia del hilo, se han 
fabricado líneas para pescar.
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